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Punto de suscripción y venta. 
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----
Anuncios económioos. 

FRENTE Á FRENTE 
Aei se.Litula un articulo que inserta en aue 

~lumoae un periódico local1 en1:11 que su autor, 
cou mucba arrogancia y mucho mas orgullo, 
profetiza el triuufo de las prózim11e elecciones 
para ellos; par11. los liberales, demócratas y re­
public&ooe. 

Dice el colega: cOara ácara y freuteá freo· 
te nos vamos á ver loe dos baudo11; loe que re­
preeeut.au ideas retrógradas, lot1 egofat.as, loe 
enemigo• de ia libertud y dtl progreso, y loa 
verdaderos defensores del pueblo¡ que anh,,lan 
airea de eacrosanta libertad y abominan de la 
plutocracia y la clerecía, loe que quieren que el 
pueblo reivindique sus derechos que formau el 
blogu• de las izqaierdas•. 

¿Vosotros vais á lachar cara á cara y freuLe 
á frente? 

¡ VQaot.roe, que estáis acostumbrados á ven­
cer.con falsas íutrigae, coa odiosos pactoa, con 
deuigraotes aoboruos, habláia de ut6magos agra· 
decidoa y sugestionar con fJKeitraa promua11 d• 
oropel? 

1 Vergüenza da foerlol 
Loe liberalee, los qae avidoa de mando y 

empleos para llenar el bolsillo á coet.& del pue­
blo, no bao vacilado eo acudir á loa medios 
más reprobal>leel ll&man á los católicoi ambicio· 
eoe y egoístae. 

¿Vosotros, loe que por conseguir cartera11 y 
fajae sois loe causantes de moLhaee y alzruuien­
to1 militare~ llevados A cabo á costa de la gene· 
roea Hngre de laa crécjola1 turbas populares, 01 

aLrevéis a hablar de sacrosanta liwtad? 
¿Soo oscurantistas y retrógrados los cat.óli· 

ooa? Pnee decidine, roajaderoe: ¿quién aventajó 
en la rica literat.ura i>. .!fray Luis de León, San 
Juan de la Or-uz, Bao\a Teresa de Jesús, Fray 
Alonso de M.olina, Fray Pedro de Alcali>., el 
Padre M!iri•u& y. loe fenrientes católicos del 
eiglo XIV Fernando Herrera, D. Juan de Ur· 
quijo, Diego Hurt.ado de Meodoza y el .eeclaro· 
cido t.oledano GarciJuo de· Ja Vega? 

¿Quién hizo ootar la.irradiación de lae eatre­
llas y ia atracción del imAn siuo el sabio Bene 
dicLo · Oeetelli? 

¿Quién hizo la oueva diviaióu del radio del 
oírculo, el cálculo de las iablH para todos loe 
grados y minutos del cuadrante, la iuLroduc· 
ción del uso de la tangeute y la solución de loe 
más impartaotea problemas del triángulo, eioo 
el ~uy .ilustre Sr. Obispo de RaLisvoaa, Regio 
Montaoo? 

¿Quién inventó la linea llamada cicloide y 
desou~ió oier"e leyes ac~a,Woaa,, Bino el Padl'e 
Meraene? · 

¿No inventó el ioeigoe ~.,errari de Bolonia 
laa ecaacioriee de segundo grado? 

¿Quién fué el primero que midió con exac­
füud el mf:ridiaoo de la tierra, aino el aba'e 
Ricad? 

¿No filé el católico Cristóbal Colón el que, 
at.rav~ndo...el. inmeeeo O~~ºº• desoobrió el 
nuevo mundor · · 

¿No fueron loa Hernán Cortéa, Pi14rro, 
Legazpi, Vasco Nátíe!ll de Balboa y otros mn· 
cho11 loa. que, ileooe. de fe en la C1n11 dttl aedeo­
tor, aamenLaban el t.erritorio de su Pat_ri111 con 
innomerabiea y glouoeae aenqaistas? · 

¿Dónde está,_J>Uee, el 0E9uraotismo y el re­
troceso, si~· pl'ecl@ameote. '"ºª lÓ!!I países del 
mundo perdieron sns tarritorioe y .quedaron en 
un eetado deplorable cuando deJ&ron de ser 
catóhcos? 

Y vosotros, ¿qué habéis hecho? 
Deemembune de 1& Jf,oble p~Lrja, ~ la que 

indignamente· perteuecéie; aquellos ·ricos peda· 
zoa de tierra que Dn Ma foero,o-:<>rgullo-de ~ 
Reyea· católicos; implaólaren tieíá d'esgraciada 
Esp~.los parl.idos.anarqu.is~e y.rev.olocicma· 
rios qne · ábrailan sus· én1·rafias; proteger los 
odioeo11 crímenes del terrorismo con vu"t.ra 
libertad liberticida; destruir el awor 1&grado 
de! bogar doméstico con vuestras laicas leyes; 
infiltrar en el animo de la. juventnd el apego al 
libertinaje con vuestra l!bt1r~ad_ de c9nciencia. 

¿Y es con ~oeótrotH~9n loe qüe eeLá el pue­
blo? Pronto se ha de ver. 

Nosotros BOID09: loe qoe vamea á la lucha 
cara á cara y íreo~e á frente, sin sofitm$8 ni 
enga401, con el noble fin de ree~arar las .coa· ' 
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tumbree, la cnor11I y Ja Vtlr<la.Jcra ctvilización 
cou una administración bourada y uoble al 
par que desinteresada de mirae particul1uee. 

Y si deepuéd da la lucha sois vosotros loe 
el.,gidoe; ei el putthlo demue11Lru cou sue votoe 
que quiere ser representado pur loe que cimeu· 
tflo un trono sobre lorpe11 amanoe para hacerle 
rodar deapué11 elevados del egoísmo cou la ,mas 
pérfida traicióu: ei T•>ledo quiere que eus repre· 
seotant.es ea.u loe autores de sus deed1cbae 
patrias¡ si loe tuledanos demuestran cou sus 
hechos &t d98eo que tienen de que euil h1pt""5till· 
tautee sean hombres cfosposeídos de todo priu­
cipio religioso, y dispuestoit á hacer desapare­
cer la religión de sus mayores; si, finalmente, la 
ciudad de loe Coocilios aue(tt que loa adminie· 
Lradoree de ene ioLereees generales sean preci· 
eament.e los que, con sus actos, stacao esos 
mis11io11 iut.eresjj8, como bieu clarawente lo de· 
mostramos en un artículo titulado Oonst• y 
publicado eo estas miarnaa calumnas; entoocee 
no~otros, los prettridos, al gesto d• compaai&n 
quo decíe t.eudrais, para nosotros sólo opondre­
mos esta Lrisliaim• frase: 

¿Toledo quiere au ruiua? ¡Paso á la voluo· 
tad del pueblo! 

Deo-Dato. 

Lis elecciones munícipe.les. 
... ::. .... ..; 

Conl1llta1 ren.eltu. 
La Gacllo ba publicado variu Reale• órds· 

oee del Miui11terio de la Goberuacióu, reeolvieu· 
do diferentes cousultas que se le hao hecho, 
alguuas de la11 c1Jalee t.ienen verdadera impor­
tancia. 

Ooo arreglo á eetae diepoeiciouee, en el caso 
de que dejen de concurrir el Presidente ó los 
adjuntos de las weeae, ó unos y otros, impoei­
bihtando la coostitucióo de las mismas iudefini· 
dau1eute, debe procederB& en igual forma que 
para la vez .primera ee establece en la regla 
cuart" de la Real orden:de 18 del corriente. 

'l'ambiéu se diepoue, qua el párrafo eegaudo 
de la condicióa eegund.i del art. 24 de la ley, 110 

eelablece la· limitación de que ciu:la dos Oouceja· 
lee ó ex Concejales, sólo pueden presentar ao 
solo candidato, aioo que deben entenderse qoe 
aquéllos puedeu prop<)Uer los correspondientes 
a uu distrito municipal, ó todo11 los que debari 
elegirse en el término. 

Que los int.erveutoree que plledeo nombrar 
los candidatos, en ueo del derecho que lee con­
cede la condición tercera del art. 28, han de 
tener necesariamente Ja condición de electores. 

Y por último, que no eziete iocompatibfüdad 
alguna para que loe vocales de lae Juiitae mu· 
oicipllles del Censo, que soo ex Concejales, 
pueden ejercit.ar el derecho, que la ley les reco· 
0000, de ser prochuoados candidatos, al efecto 
de nom1nar interventores. 

Comprobaol6n ciel eleroloio clel voto. 
De acuerdo con el dictamen de la.Junta cen­

tral del Censo, se ha dictado !lna Rflal orden, eu 
la. qae se dispone q1.1e eu el 1.!lismo moment.o de 
depositar el elector la papeleta de votación en la 
Drna por medio del Presideotie, éste ent~gue 
cer,ificaciones ó papeletas impresas, ezpreeivae 
del uombre del elector, número de orden del 
mismo en la líata de votantes, número y nombre 
si lo tiene, de la sección en que ejercite su dere· 
cho; término municipal a que ésta correapoode, 
y fecha y clase rle la elección en qae el elector 
ejercita el derecho y cumple el óeber de votar; 
todo lo coal, excef>LO el nombre y el uú1nero que 
eu la lista.de votaotes t.eoga el elee:tor de que ee 
trat.e, puede estar prE>viameott1 impreso escri· 
biéodose oombre y número por un adjuut.o ó uo 
!nterventor, en el mismo momeoto en que se 
emit.e el vo~o y se forman las listas de vo\aot.e&, 
y firmándose por el Presideute de la meea elec· 
toral eatM certi6caeiones ó papele,ae, en las 
cuales se pondrá, además, el sello de la sección, 
si lo tu viere. 

Apuntes de mi cartera. 
Literatura electoral. 

Veinte atlos hace, poco 101>.s ó menos, que 
era D. Cristino Martos seflor feudal con mero 
mix'o imperio del partido de Or¡u eo eeLa 

nuestra provioci" toleil!lua y, ainda ma&s, c1tci­
qu~. wui1uu de Kspatla outre los dii majoru de 
la poliLica de entonces. 

Ya se dej11. suponer, con lo que dicho queda, 
que cuando la campana de los Concejos tocaba 
en aquellos tiempos li. eleccionee de Diputados, 
la elección de D. Ol'isLino salía como una seda 
y á pedir de boca por et sistema de. Alcorcón, 
quiero decir, por obra y gracia del clásico pu.­
ch~razo. Aquí ei-a una verdu.d cuwo uu templo 
para cadu. quisque lo que decía aquel vet.eraou 
de la comedia de nuestro Bretón: . 

e Y o, que niinca hice miiterie 
De ser como Dios me hizo, 
Votaré como un suizo 
Lo que vote el ministerio. 

Y el mioieLerio y todoe los ministerios de 
aquel entonces eiempre vo~aban en est.e disLrito 
al E;x:cwo. Sr .. O. Uristioo MarLoe. 

gut.ouces uo votaban los muertos: en eant.a 
paz les dejaba todo el mundo porque loa vivos 
la tenían, y por feliz y octaviaua 111 reputabau¡ 
y la elección no era ni más ui manos que ale­
gre fraucach@la, corrobla fraterual, ceremonia, 
eu 60, no árida, no seca, no fria, sino ardient.fl, 
caliente y remojada, como celebrada inter p6cula 
y ent•·e magras y tasajo. 

Acoo,eció, pues, por aquelloe anos que en 
el mismo pueblo en donde ahora estoy borra­
jeaudo .eeLa relación verídica, ulvidár1>nee en 
aua elecciún (t.al y t.anto era por enti>ncee el 
poder y la .omoipoteocia de Martoe) de dar de 
cow'!r y de beber á los que como· presidentes 
G iu1.erv~nLort11:1 6gurabau eo el expédienLe elec· 
toral. Ltus paoieoMNI Hevarou ell paciencia por 
aquella vez el olvido. Mas al celebrarile la eleo· 
oión eigaieuLe, aunque no se sublevaron ni pro· 
testaron siquiera (tal y tanto era el poder, vuel­
vo á decir, y la omnipotencia de D. Cristino), 
fuéronse boniLamente al estudio de µn Aboga· 
do de aeoano para que lee red11cLaee un escrito 
en verso con súplica de gaudeamus y pitanza. 
Y co:no no les pareciese bieu á loa clientes 
(~suz respetuosos siempre con s11 cacique maxi· 
wo) que el eecrüo fue11e puesto eu manos del 
mismo D. Criet.in~. ef.I. .acordó qua el pedimento 
se dirigiese al Ilmo. Sr. D. lldofonso Ruiz Ta-
1:1iador, 0 ~i11trllt10 j!l,bilado,. veoi'1o de ~ta 
villa, amigo intimo, cóodiscipulo y lugartenien­
te de D. Oriatiüo Martoe en la wieroa. 

Hé aquf ahora el tenor de aquel escrito: 

lluatÑimo se#Jor 

t 
(Eata es demanda de vino 

Qne ante nn recto .Magilltrado 
De consono han presentado 
Loe qoe volan á Orietino). 

Don Alfonso Tapiador: 
Si tu implacable t.esón 

Eo no remojar se empefta 
Los triunfos de la eleoci6n, 
O no tienes cora:Wn, 
O será de bronce ó pella. 

¿No votamo11 á Cristino 
Humildes como. un doctrinoT 

. Pues si á CriaLino votamos, 
¡Por qué ralÓll no·eatamos 
En corrobla eu bGeD vino? 

Venga, pues, venga el aftejo 
En frasco, vota 6 pellejo; 
Y .cuando ya est.emos hartos, 
~oe toque á votar á Mart.oa 
La campana del Concejo. 

El mosto al cerebro &oba; 
Y repletos cual la uva, 
Rerozonea como chlltO&, , , ·.1 
Si queda ezhaaata la Q1Jba 
La rellenamo.s con 'vot.Oa. 

Y alegre con el vino 
Dirá la gente: 

cQue viva don Cristino 
Con su tinienle ... • 
Has tú no sea.a tonto: 

Si no alargas la bot.a, 
No doy el vo&o. 

Ee'8 _pediment.o cayó en gracia; llegó dee· 
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Suscripción. 
Un allo .••••.•••••.•..•..•.••••. 8,00 peeelH. 
Nóm&ro 111elto ..••..•.•......•• , 0,10 
Idem atrasado ••••.•••• , •.•.••.• 0,16 

--
Pago adelantado. 

pués é lae alturas, q:iiero decir, al palacio, A 101 
estrados y a las mallos mismas del Diputado 
por Orgaz y fué deepaehado muy favorable· 
mente, como ea de suponer, impouiéudose con 
largu~a y con mucho ru1nbo las costas el mis­
mo D. OrisLioo. 

• • • 
Era D. Crit1tioo Martoe, como todos saben, 

uuo de los Ahogados y oradores poUticos rDál 
famosos de E11pafta durante la wita•I del pasa· 
do siglo XIX. Loe u1iamoe enamigoe más eocar· 
uizadoe del célebre demócrata, admiraban la 
bizarría y la alte7.a de aquel vigoroso eutendi· 
1niento y aquella verdadera cascada de oro que 
füda casi 11iein1Jrl:! de su~ le.l>io i, 

Este orador tan elocuente y tao cléaico 
blasfemó en mal hrira contra Dios; y un día, eo 
pleno Congreso, dijo: ~L TE~PLO OAERA, 
q11flrie11do decir que la religióu se acabarla. 

Pero l"YI una rnafitl.ua li principio3 del aQo 
de 1898, en uu magnifico y suutuoso palacio 
del paseo de la Oastella11a en M"drid, atnaneció 
agonizllndo un ilustre personaje. 

Aquel pers•.JDKje era D. Cristino Martoe, 
11salthdo rle repente por uua apoplegla fulmi· 
nante. R•>rlearou solicito~ el lacho del rnoribua. 
do su mujer y sus hijos, euti atnigoa y el Sacer­
dote, que le estrechó la mano y que le dió la 
absolución. A todos miraba con mirada láo· 
guirla y triste el moribundo; pero su voz ae 
babia extinguido ya par" eiempre¡ y aquellos 
labios que habían sido tau elocuentes y dieer· 
tos, no pudieron adicular ni uu sólo rnonosflabo. 

Poco despuée murió. 
Pero el Templo cuya ruina quiso profetizar, 

aigue en pie todav1a. 
Sobre la tuwba de todos loe que en mal 

hora profetiuroo la roina y el desolamiento; la 
,agonta y la muerte de la lglesia-podrian gra· 
varee, como epitafio lleoo de gracia y de vetdad, 
aquellas palabras del clásico Corueil1e: 

LES MORTS QUE VOUS TUEZ, SE POR· 
TENT ASSEZ BIEN 

•El oatoliciemo ( decla de perla11 Baárez 
Brno en La &pana d"nagógicaJ, el catolicismo, 
qlle desde hace taotoa 11igloe ·está &ti11tieudo, 
cotbo D. Félix de Montemar, t1 eos propios Fu· 
nerales-puede burlarse de 11ue eepultoreroe, 
repitiéndoles los doe conocidos vereoe de una 
comedia de Alarcóo: 

LOS MUERTOS QUE VOS MATAIS 
GOZAN DE BUENA SALUD 

cDatrás de loa actuales matadores veodr4n 
otros y otros, sin qae por eso concluya este 

· eterno Funeral, que vieue á ser teatimonio de 
la terca viLalidad del difunto. No&oLros aabe· 
moe que la Iglaaia no pDede morir; pero aun 
dado caso qae huhiera fosa capaz de cont.eoer 
su cadéver-no habfa de caer sin qae qDedase 
con él aepultada la sociedad eoteru. 

J. Mari.a. del Oam.pe>. 
Mora de ToleJ.o 27 de Abril de 1909. 

El tr&.b&.jo del obrero. 
IV 

En el orden espiriLual sirven de punto IU 
partida un rayo de laz del mismo rostro divino 
impreso por el Oriador en nuestras almas, liis 
inmaterial qoe ilnmina el campo de l<\ verdad 
para qae la razón la vea, y la atmósfera del 
bien, regulllda igualmente por el mis1Do Dios, 
para que la volllntl\d respire; y ea el orden 
físico, sirven de punto de parUda, la luz del 
sol, que ilumio11. el caerpo de la materia para 
que lo vean nuestros ojos, y el aire at.mosférico, 
qlle corounicn el aliento é noestra vida para 
que loe órganos ee moevao; loz y aire donados 
también por el criador. 

ll'aera de esto, lo ordinario, lo general, es 
que la naturaleza sólo nos ofrezca las primeraa 
materi88, los primeros elementos. los primeros 
gármeueB; gérmenes, elementos y materias dti· 
les, sf, desde luego, pMa encallecer ouesiraa ma· 
nos y recibir el sudor de nuesLra frente, pero 
que están muy lejos ele serlo pua abrigar n11e9· 
troe cnerpos, para adornar nuestros vestidos, 
para facilítllr noestras comnnieacionee . para 
desarrollar ouP.stras iodaatrias y para consfüuir 
naestrae ciodadee. 


